
17
Revista Mensual sobre la Actualidad AmbientalGino Biamonte

16

Noviembre 2013. Número 239

posibilidad de vivir en su medio natural, 
relacionándose inter e intraespecífica-
mente con su ambiente biológico, evita-
mos su función en el ecosistema.

¿Educar sobre aspectos positivos de 
los animales sería un objetivo de los zoo-
lógicos? ¿Se logra educar sobre su fisiolo-
gía y comportamiento, sobre conservación 
de especies en extinción y sobre clemencia 
ante ellos? ¿O sobre temas como biodiver-
sidad, historia natural o ecología? Defini-
tivamente, no. En los zoológicos modernos 
de los países desarrollados se está llegan-
do a la conclusión de que, en términos de 
aprendizaje, la visita a un zoológico está 
demasiado lejos de la experiencia viven-
cial de contacto con el ambiente natural.

A pesar de que el propósito educati-
vo fue el fundamento principal de la crea-
ción de los zoológicos modernos, en 1979, 
Stephen Kellert realizó una serie de en-
cuestas cuyos resultados muestran que 
los concurrentes a los zoológicos conocen 
mucho menos de animales que los caza-
dores, pescadores o simples aficionados, y 
solo saben un poco más que quienes de-
claran no tener interés alguno en ellos. El 
público que visita los zoológicos no pierde 
ciertos prejuicios generalizados acerca de 
determinados animales, por ejemplo, las 
serpientes. Dichas encuestas mostraron 
que el 73 % de la gente no modificó sus 
creencias después de haber recibido in-
formación sobre las beneficiosas relacio-
nes de las serpientes con los ecosistemas 
naturales (Ciencia Hoy 1997).

En Costa Rica, podemos apostar 
a conservar la vida silvestre que hemos 

logrado cubrir con las áreas silvestres 
protegidas. Esto, que ya lo estamos ofre-
ciendo al mundo -aunque le quedamos 
debiendo las estrategias de manejo-, nos 
ha convertido en un importante ejemplo 
respecto de cómo un pequeño territorio 
puede preservar, hasta que las condicio-
nes globales lo permitan, ecosistemas que 
muestran la vida “sin componentes artifi-
ciales”. Tenemos el potencial de desarro-
llar los laboratorios vivientes necesarios 
para recibir anualmente más de dos mi-
llones de educandos, ciudadanos del mun-
do, que se marchen luego motivados y, 
sobre todo, conocedores de cómo se puede 
conciliar la conservación de la naturaleza 
con un desarrollo que permita una vida 
buena para todos.
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Los zoológicos, tal como los conocemos, nacieron por 
la innata curiosidad del ser humano y su deseo de 
conquistar y dominar su ambiente, incluidos en este 

los seres vivos. Ya en las antiguas civilizaciones, como la 
egipcia, la maya y la incaica, se mantuvo animales silves-
tres en cautiverio. Esos zoológicos iniciales fueron evolucio-
nando hasta que, en 1765, en Viena, se estableció el pri-
mero moderno. A partir de entonces, la tendencia ha sido 
procurar que los animales en cautiverio se sientan como en 
su hábitat natural, para lo que es necesario proporcionar-
les mayores espacios y mejores ambientes (recintos amplios 
y ambientados utilizando las mejores técnicas de enrique-
cimiento ambiental), dietas científicamente balanceadas 
y monitoreo constante por parte de expertos en reproduc-
ción y comportamiento animal (nutricionistas, veterinarios, 
biólogos, educadores ambientales, ingenieros y arquitectos 
paisajistas, entre otros).

Así, por ejemplo, existen zoológicos que simulan to-
rrenciales aguaceros y tormentas eléctricas, neblina e inclu-
so oleaje –esto último para que las aves de playa cautivas Volver al índice
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se alimenten de la misma forma en que 
lo harían en la naturaleza-. A osos pola-
res, focas y pingüinos se les ve en grandes 
piscinas naturales, donde se recrean sus 
hábitats a la perfección (temperatura y 
humedad son estrictamente controladas). 
De hecho, algunos visitantes de zoológicos 
deben visitarlos repetidamente para poder 
observar algunos animales que no les fue 
posible ver la primera vez, ya que estos 
tienen la posibilidad de no dejarse ver.

Por otra parte, con el paso de los 
años, los zoológicos han ido orientando 

sus funciones hacia la conservación, la in-
vestigación, la educación, la reproducción 
y el rescate y la rehabilitación de especies, 
más allá de su sola exhibición con fines 
recreativos, que era su objetivo inicial. 
Hoy, muchas de esas instituciones son 
parte de esfuerzos de conservación inter-
nacional; una variedad de programas de 
reintroducción de especies amenazadas o 
en peligro de extinción son liderados por 
prestigiosos zoológicos del mundo y a sus 
acciones se les conoce como conservación 
ex situ.

En el ámbito nacional, el ministro y 
la viceministra de Ambiente, con el apo-
yo de técnicos del Ministerio de Ambiente 
y Energía y de funcionarios de Sistema 
Nacional de Áreas de Conservación, plan-
tearon la transformación del Zoológico 
Nacional Simón Bolívar y del Centro de 
Conservación Santa Ana. Esto porque, a 
pesar de los esfuerzos realizados en las 
últimas tres décadas, nuestro Zoológico 
Nacional no evolucionó hacia los espacios 
amplios y verdes ni hacia la exhibición 
digna de sus animales, sino que sigue 
siendo un sitio limitado por muchos fac-
tores: su presupuesto, su pequeña área 
física llena de jaulas de cemento y rejas 
e, incluso, el río Torres que lo rodea, que 
se encuentra muy contaminado y provoca 
gran cantidad de aerosoles bacterianos y 
malos olores, lo que, además de ser nega-
tivo para los animales, ha dado pie a la 
queja constante del público.

El actual Zoológico Nacional, que es 
un bien patrimonial de todos los costarri-
censes y, por lo tanto, debe de ser tutelado 
por el Estado, exhibe animales en peque-
ños espacios mantenidos en condiciones 
totalmente artificiales. La ciudad de San 
José se tragó este viejo zoológico de casi 
cien años y ya no es posible seguir presen-
tando a los visitantes, y especialmente a 
los niños, esta colección de animales en 
las condiciones actuales. Por el contrario, 
debemos fomentar en ellos suficientes con-
ciencia y sensibilidad respecto del hecho 
de que el sitio de los animales silvestres es 
el bosque y no un reducido encierro.

Por estas razones, esta clausura es 
más bien una metamorfosis, una trans-
formación -justa y necesaria- en jardín 
botánico, similar al Lankester, adminis-
trado con mucho éxito por la Universidad 
de Costa Rica en Paraíso de Cartago. El 
sitio actual, en barrio Amón, de aproxi-
madamente 2,4 hectáreas, por su topo-
grafía se presta perfectamente para ese 
proyecto, que esperamos se desarrolle en 
muy pocos años con el apoyo de la Univer-
sidad de Costa Rica. El nuevo jardín será 
un espacio para que los visitantes nacio-
nales y extranjeros puedan disfrutar una 
exuberante presentación de plantas en 
las condiciones más naturales posibles.

Por otra parte, se ha convenido con 
la Fundación Lorne Ross, la Unión Can-
tonal de Asociaciones de Desarrollo Inte-
gral de Santa Ana y la Comisión de Am-
biente de la Municipalidad de Santa Ana, 
que en el Centro de Conservación Santa 
Ana se desarrolle un parque natural ur-
bano donde los visitantes puedan convivir 
de manera natural con la fauna silvestre.

Según una encuesta dirigida por 
Carlos Drews, del Instituto de Conserva-
ción y Manejo de Vida Silvestre de la Uni-
versidad Nacional, realizada en 1999 por 
Unimer y financiada por Humane Society 
International, en los hogares costarricen-
ses había en ese año 250.000 animales 
silvestres en cautiverio, que vivían solos, 
en jaulas no mayores al tamaño de un te-
levisor mediano, con dietas inapropiadas, 

A. Baltodano. Zoológico Simón Bolívar, Costa Rica.
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sin atención veterinaria y que, en su ma-
yoría, tanto por su forma de adquisición 
como por la de tenencia, eran ilegales 
(hoy se estima que la cifra es de 400.000). 
Este tipo de tenencia es inmoral, porque 
afecta ecosistemas completos y especies 
en peligro de extinción.

Ese mismo estudio determinó que la 
mayoría de los costarricenses no estamos 
de acuerdo en mantener animales silves-
tres en cautiverio en dichas condiciones. 
Loras, pericos y demás animales silves-
tres en cautiverio deben desaparecer de 
las casas costarricenses en el corto plazo 
si queremos preservar nuestro recurso 

silvestre tan rico y diverso. La nueva Ley 
de Vida Silvestre (de 2013), primera ley 
de iniciativa popular en el país, promo-
vida por más de 80.000 costarricenses, 
prohíbe la cacería deportiva, sanciona la 
tenencia de fauna silvestre y castiga su 
mascotización con altas multas y penas 
de cárcel, según sea el caso. Nuevamen-
te, Costa Rica se destaca con novedosas y 
progresistas acciones en las que se mani-
fiesta que nos gusta y defendemos la vida 
silvestre en sus variadas y numerosas 
formas, y que a ella le reconocemos va-
lor estético, cultural, escénico, medicinal, 
ecológico y científico.

A. Baltodano. Zoológico Simón Bolívar, Costa Rica.

Animales en cautiverio: 
Parque Zoológico Simón Bolívar
Fotos por Alessandra Baltodano

Entre asfalto, recintos estrechos, rejas y hedor se desarrolla la ficción del Zoológico 
Simón Bolívar, en San José, donde los animales son reducidos a maniquís de escaparate, 
puestos a ser lo que no son. Su comportamiento, alimentación e imagen han sido secues-
trados. Se les ha alterado groseramente para satisfacer un mercado en decadencia y a 
un público que, ya en el Zoológico, queda preso de conceptos de siglos pasados.
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